
FABVLA

DE FAETON.
A DON RAM IRO
Mauricio de SaVicente y Guzman,

Regidor perpetuo de la Ciudad
de Antequera.

VILLETE D:

r A hiftorta de don Faetonte,^ que murió como Catioto

a viíla de todo el mundo
arrañrado en quatro potros.

Aquel,decuso ardimiento

ieñales, yiaílimofos

exemptos, conferva el mundo
en mootes, piedras,y troncos.

Cantar quiero lecoftado

3 la fombra deños olmos,

que la de vna haya verde

Titiro 00 es para todos.

Solo refta, que las Mofas

me den agua del arroyo

de aquel que con pies de plata
corre por arenas de oto.

íDICATORIO.
’ Que con vn enjaguadientes

tendrán los Metamorfofios

Poeta de regadío,

íuave, dulce, y íabtofo.

Yquaodo no me la den

ponganfe todas de Iodo,

que ni a ellas las adulo,

níte tengo miedo a Momo,
Que yo ii é como pudiere

poniendo en mi protocolo

def joven el precipicio,

de los bacos Jos corcovos.

Eftadme atento Ramiro,

que en aíTonantes mo.doíios •

la be de cantar, imitando

a Ovidio, Naífon, y Romo.
Co.



COMIENZA.
la obra.

'C Ra Faetón vn muchacho

q aü no le apuntava el bojo,

$ tenia mas acriba

el bellocino de Coicos.

Cuyashebras de oro cubren

mucha pacte de los hombros,

con que oftentava fet hijo

natücal de Apolo intonío.

Era otro nuevo Abfalon,

era vn Cincinato ho&o,
cuyos rotos guantes diten

que era vn pobre manirroto.

Eiagalan, ybijarro,

j quando fe haltava fblo

aloh^berotania,

y cantava algunos tonos.

Picfumia de valiente,

y tenia vnosafConws

de dsfereto y coitefano,

y a la verdad era corto.

A las mojudas4ei barrio,

ya que noles dava vaComc^
ni les pudo dar ra Ceno,
Ies dava platos de eacoisios^

Poco cafo-bazen ellas;

de £avotes,ni de apodos,

que todas fon cofasde ayré^

y fe acaban en vn foplo,

Ellando en vn mentidero

con otros feis rompepoyos,

fe precio de fulinaje,.

yfehizodelosGodost

Pufofe mas patiabiettd

que eíláen Rodas el Colofón

palTcofc a lo efcocido,

y dixo con voz de Tordo.

Yo foy, 11 no lo fabeis,

hijo del fagrado Apolo,

que me lo ba dicho mi madcC
fin arengas, tri rebojos.

Hijo foy por mí ventura

del celebre luán Redondo^

carretero délos cielos,

auriga de los dos polos.

De mi ciara defcendencia

puedenhazet mil elogios^

y defto tengo papeles

guardados en mi eíctitotkh

Niño foy, y foy la niña

del ojoclacoycmiofo

qae fe abre allá en Ormuz^

y fe cierra acá en o Porto.

El Dios adorado en Delfos,

domador de fieros móQruoSj

es ftú padre, y tengo ddlo

auténticos tefilmonios.

Digolo, poique fepais

el lullredemiabolorio^

y fe baga a mipetfona

el que le debe decoro.

No pudo fufiir aquella

Epafo, vn jobea btioíb,

Doble en fangre, porque díte#

que es hijo de Paulo lobio.

Del padre lobe dirían,

que ticoe elTupremo fol¡a¿

cuya voz eslaprimeca

sael alto, ConfiftoÚ®! „ .
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Y a Faetón !e 3ixó aIraíoJ

no entendi que eras tan tonto,

que des crédito a tu madre
en cofas de tanto como.

No eftés tan hinchado y goeco,

que te engañan como a bobo
aqueifos cuentos de viejas

con vn padre mentirofo.

Oyendo aqueftas palabras

Faetón,fe á quedado abforto,

ybolvio en cera amarilla

la nieve y caronin del toílro.

Acandilada la boca,

pufo la mano en el pomo
de fu cfpada, y no hizo mas,

por no andar en circüloquios.

Deslicófe por vn lado

impaciente, y vergonfofo,

3 borbollones hirviendo

corajes, iras, y odios.

V partiendo de carreta

mas veloz que va vn bohorA>
porque fu madre le diga

que ay en eflb y en clfotro.

Arremangada Cliroene

cílava baña los codos,

que era Sabado,y quería

aderezar vn mondongo.

Señora, afrentado vengo,

(diso) y corrido qual coro

quando lleno de garrochas

fe pudo falir del cofo.

Hablando yo de mi padre,

me dixoEpafo en mi oprobio

que las cofas que me dices

ToqUs fábulas de Y fopo.

-2. c»^

Sientreti yelSoIdoradoi

hnvo algo de matrimonio,

como no te comunica?

que es la caufa del dibot cío?

Dime la verdad mi madre,

porque con ra zon me corro

de fer mudo en mi defeofa,

y no a mis afrentas fardo.

Dixo, y echóle llorando

los bracos al cuello hermoíb,,

que por poco la ahogara

ü le apretara otro poco.

Ella (intienda el agravio,

los fu jros con mucho enojo

aleó al cielo,y con las manos
tomava fus claros globos.

No efiá bien averiguado

íi pudo en fu pecho ronco

mas el enojo y la ira

que el ruego del pobre mofOi
lurotc por elle Sol,

(dize)y rayos luminofos,

que eres fu hijo, y aqucíío

es muy publico y notorio,

bdandtia, cobarde, gallina,

toma efla rueca, elle copo,

y acabalo de hilar,

pues anduvifte tan doxo.

Si tienes animo y honra,

corte pregúntalo a el propio,

que no es tan largo el camino,

ni hasdepaflar algún golfo.

No has de ver el Ponto Euxiuo,

ni tocar el Helefponto,

ni las Pomas de Marfclla,

QilasribeiasdelXgnio.

Exa*



E«iTiÍ!iak los rayos,

comohaze el tierna poli»

delaguila.quccon eflb

avtas hecho tu negocio.

Factoocon efto alentado»

cortio quailigeto corgo,

y bufcáporbstncfones
vna naula de retorno.

Y Climene a! defpediifc

con hipos, y cooahogos.

le dixo, fiitdat alilanco

vn termino peretitotio»

Hijo rr.io.diie a padre,

que fe acuerde de nofotros,,

j! pues que tiene con que
nos crabiealgun focotro.

Que fomoscinco; no pienfe .

que ooíotios cinco fotnos'

por nadarnos de comee

cfpititusiacorpotcos.

Tees hijas hetmofas tiene,

y y o, que también rae toe»

de la vanidad de hermofa,

me aderezo, y me compong»..

Que no fe defeuide tanto,

que es muy fútil el demonio,

y hataque hagamos algo

q femutmure en los hornos,

Y dile.que andan picados

quaCTo patesde devotos,

que dán leña por EnerO'

y darán trigo al Agoílo.

Que 3 las mugeres de ogaño
buelvé raasbiádas q va hoi’o'*

vn corte de tititañr,

y vaa Utudcabaioiio.

Mas ya no fe te Ja nada, .

debe de tener fu adobo,

pues íe cílá mefes enteros

en Aries, y Capricornio,

Miamiga la hcchiceta

de la villa de Pancorvo

deshará aqueftos encantos,

aunqeftáprefa en Logroño,

Quantasvezesen miquaito

rae tocava el monacordio,

particular iníirumento,

y algunas vetes fonoro.

Que no fe acuerde de mi,

ni haga cafo de nolotrosf

óenttañas de bronce dutol

no hiziera roas vn Moro.
^ Dile también,que a Epafillo

le apunte vntayoel roas tojo,

quelopafTecomoahigo,

aüque huya tendida el hopo.

Porque fepa que no eres

Oifc la tierra humilde aborto,

fino del árbol mas alto

la flor, el fruto, el pimpollo.'

, Pídele doze ducados,

y traelosen eftebolfo,

que quiero hazer vn mant»
para la fíefta del Corpus,

'Y fínque nadie iofepa

trairae fí hallas vn moño,

y para rus tres hermanas

voos yaccillos de cotchoi

Kjonta al mbmeoro a cavallo

antes que entre el Equtnocio,

y corran cu cña tierra

ftio d Bóreas, fiero el Noto,
Dixo,



2. I o

Díxo, y pufofe en !a filia

el moyuelo cudiciofo

del honor queimsginava

cnfupcnfarnientoTocio.
'

Pkava ala de alquile, ^

q chava enlos gueHbsimóífos,,

y tenia mas Romarkes
que letras el Flos Sandlorum»

Entrofe por la Etiopia,

y penetró vn territorio

donde los bóbies fon blancos,

como refiere Pompomo.^

Dexó atras el monte Cafpio,

donde habitan los Georgios,

Maííagetas.y Cadufios,

los Coritos, y los Mofcos.

Bolviendo a la mano izquierda

violaisladeMicooosi

y vn poco mas adelante

sc! ptomontofio Samonio,
,

Por fus jornadas contada^, •

‘

annq el camino ct a angoñOj;

llegó a cafa de fu padre

vna mañana a las ocho.-

Defcanfemos
vo poco,- ’

La cafa Real del Sol

no era labrada a lo toícoj

(i de Tofcairas colunas

da la Arquiteítilfa alfombro.

Toda clara, toda yema
con el reiplandoi fogofo,-

y con los rayos ardientes-

qtie defpidea los Piropos,

Nítido marfil e! techo,

las puertas, y los cerrojos

ocofioo, ylos vmbraks
cfmcraldas en contotnor

Mas valia la hechura

c^etodoel licoteforo,

materia que componía

la fabrica, y los biombos.

En cu ya labor Bulcano

dicftro anduvo y ptimorofo,

fin dexatlequehaaet

ni al martillo, ni al'efcoplo.'

A eña altura de los cíelos

vino Faetón de lo hondo -

del mundo,y cpttóen la cañ
que habitan celeftes cotos.

Caminó para fu padre,

qne eftava patente y prentoi

y lejos-detuvo elpaíTo,

fue fü Remota el bochorno.-

Gon la bota:rga de grana

eftava el Sol muy oiondo,

los ojos a lo lechudo,

el color a lo madroño.

En vna filia a la brida

tenia vn pie junto a otro,

en la maob vn abanico-

con que llatnava a Fabónio. •

Cejas a lo interrogante,

la boca a lo fopla bollos,

poftura de recoca je,

y meneos 3 lo mono.

A lo Bartulo la barba,-

bigotes a lo gaochoíb,

ambos largos a lo Mayo,

torcidos a lo (ohombro.

Coto



Coronavsola cabera

de rayos quatro manojos,

OiUtelampagos lecctcao,

chifpasatrojava el trono,

:

Por ambos lados le afsiftco,

(fin qoe fe hagan efiorvo)

los ligios, horas, y dias,

con ¡os mefes ptocelofos.

Efiava la Primavera

coronada de gayombos,

de roías, y de azucenas,

de maílranfos, y hinojos.

Defnndo cñavael Efiio,

que era tiempo calarofo,

con la goitnalda de cfpigas

'quecompufoeovn rafttojo.

El Otoño eííava en piernas,

(poco lira pió es el Otoño) ,

lletjas de hollejos de vbas,

y manchadas con elmoílo.

El Invierno cano y viejo,

con mas bello que dos Ofos,

ciado cftájComo quando

le han de meter en el hoyo.

El Sol que miró al mancebo,

alfombrado y pavotofo

de ver tantas novedades,

le dÍKO con alboroto.

Que ay por acá gentilhombre?

quien fue tu Aogelcuílodio

quetefubio a nucllro alcafar

y pufo en el Capitolio?

El ¡cipoadío: Padre Febo,

fí con nombre tan heroico

permites que yo te llame,

un,que le cauí'c alboroto.

Si mi madre no me engañí.

cubriendo corrfalfosmodoS

la culpa que tener pudo

admitiendo otro conforcior

Dame prendas,porque creau

enctpigos imbidiofos

que foy tu hijo, y mi madre'

fue vn tiepo tu reconcomio.

Calló, y el Sol al momento
rayos depone lufttofos,

que cercavan la cabera

pot heemofura y adamo.

Y dándole vn tierno abrapo,

dize
:
ya te tecoooico,

que de no hazeilo afsi

dirían que yo era vn Momio.
Tu madre ha dicho verdad,

tu falille deílos lomos,

fuimos la Caba y Rodrigo,

Cleopatra y Marco Antonio,

Lcattdto fuimos y Ero,

bella Angélica y Medoro,

y fuimos Pirarao y Tisbe

dos amantes Babilonios.

Fuimos los enamorados

que le dieron con fu arrojo

en los campos de Antequera

nombre a la peña glotiofo.

Fuiroos(dexando lo antiguo)

aunque mi grandeza poího,

Cañamar y Cofeolina

de Cupido y Venus btodior

y porque te fatisfagas,

pide, que y a te lo otorgo,

todo quaoto ay en Palacio

de] pavimeuto al cimborio.

Lte-f



2, ( ;

jLlevaraslo joro aDios, Contra tu pobre barquilla

fea teRigo en mi abono andan piratas en corío,

aquella Laguna etligia, Neptuno los favorece,

incógnita a nuefttos ojos. y fcrávnfoplon Eolo.

Jlpenas hizo ia jura, Milpafqnines en mi ofcnfa

quaado Faetón prefurofo ha de publicar Marfodio,

el carro paterno pide, con que mi reputación

drmadframea equorum. ancgueel Tibet Anfortio.

Sintió el padre aver jurado, Triftes agüeros he vifio,

y coofufoy rezeiofo fu malicia defabrocho,

fíete vezes a la teña y todos me ptonofticao

iluftte,l3 hizovntoruo, que no has de llegar a novio»
Temeridades intentas, Deíinintamos los agüeros

yo las alcanpo*y conozco, que hazeo efte monipodio,

y fetábien advertirte cafate, porque me des

det peligro en que repongo. nietos, bifnietos, y choznos,

Dexa aqueda pretenüon, Repara en que no parecen

y mira que en eda obro ni eu la ciudad, ni en el foto

omo obrava coa Afcanio de love los aguiluchos,

Eneas el piadofo. ni de Venus los palomos,

VnLeondelrcaniarogei Lo primero que vi ayer

y va perro ladra rabiad junto a Ezija, fue el Rollo^

el toto quiere falír, lugar de fuoedas muertes,

bienfetaponettecncqbto, la cuya temprana floro.

VopalToellrecbo te aguarda, Viftkndomc ella mañana

roas temido y pcligiofo de| fayo rafgoc elaforroj

quclacanalde Bahama, queeníét colorada ftifa

y de la Habana d morro. esvnfar^cientodellrogo.

No curará tus heridas Mejor es, que aquefta tarde

vn Medico,3unc[ue fea Proto» te quedes jugaodoa! ctompo^

y el hierro que aora hazes o vayas ala alameda

nohadecabritfedenioho. avervirlarnuevevoios.

Hijo, rairaque ya el hilo Tia la Monja, fi quieres

de tuvida,quiere Atropos k a verla aj ¡ocatorio-,

cortar, qaando íun en elhufo te dará dulces, que qs ella

Eoiajcaja aponeilo CI0CO4 PtilciaeadelTobofo.

Mas



Mas yano quiero qncvayj';,
~

que íabe con leis bircuchuii

para facar cien reales

hazer cabera de lobo.

Mita que dirán de mi

que echo como Santoyo

tinta negra, donde avia

de.^char los Ipzientes polvos.

Padre mió de mi alma

00 me cante invitatorios^

que yo no pido cotufas,

piloy amigo de tronchos.

Todo aqueíTo es aiíombtattne

como a niño con el coco,

ynoquietoquftflaisbriqs >

fe entorpezcan con el ocio,

,

DeKemotros de quimeras, •:

qae yo con aquello logro ;

mi efperanya.y faldiÉ bien

del viaje que difpongo. ’ t-

Vengan los quatrocavailosi :

vera el mundo que los domo,

y que de ferpzes tigres

los buelvo limjdos tbpos. i

y vetan losqiie imaginan
'

que foy algún manco, ó yopo,

que efpuela dorada caiyo,

y en k mano el freno tomo.

Voa rueda de naranja,

me dé, y de AmbtoGa ü fotbo

que en Lisboa he de cenar

vna empanada de folio.

i Las riendas tomó el cuitado,

incapaz, de ingenio bronco,

y al primer palTo vio el litio

de fu trille Maufeolo.
' No aprovecharon confejbs

def que fe los dava doélo,

yaísi le falio a la cara

el aliento licenciofo.

Arde el mundo en vivas llamas,

ios pueblos fon ya Etiopios,

las ceniyas y pavefas

fon delinceodio defpojos.

Caldeanfc las esferas,

el cielo Eropireo,el Emporio
delacakdelosOiofes

' ;

nb eftüío ü tris de itfe a fódo.

lupiter previno el daño, .

y vn rayo arrojó furiofo, '

conque rompía las entrañas

del moyuelo peligordo.

Cayó todo chumafcado

en el Etidano a plomo,

que lo echo ai cetceto día

entre efpadañas y chopos.

Viendo caer a vn fobervio

el pueblo cüplc fus votos, [de

no ay qoié diga & Dios te ayu •

ni quádo mucre vnreTponfo.;'

’O Principes foberanos, -

daldes a hombres famofos

los goviernos, y a los niños

paffas, garvanyos, y chochos.

Delirabam cum hoc'faciebarn,

de horrec animus nunc.


